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Hacia la parametrización sistémi-
ca de la dimensión ambiental 
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RESUMEN 
El presente artículo constituye una síntesis del resultado y 
producto final de la fase I del proyecto de investigación 
“Parametrización sistémica de la dimensión ambiental”, 
cuyo objetivo fundamental consistió en generar y plantear 
los fundamentos teóricos, así como el marco conceptual y 
metodológico, para el desarrollo de la propuesta. El pro-
ceso de parametrización sistémica permitirá contar con 
información ambiental suficiente y de calidad, debida-
mente recolectada, organizada, agregada, sistematizada, 
almacenada y dispuesta para el desarrollo de cualquier 
actividad antrópica. Será fundamental en la formulación, 
seguimiento y evaluación de políticas, planes, programas 
y proyectos en el desarrollo de procesos productivos sos-
tenibles, en el mejoramiento de la calidad de vida de la 
población y, particularmente, en la gestión del desarrollo 
sostenible. 
Palabras clave: enfoque sistémico, política, información y 
gestión ambiental.  
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Introducción 
La información, particularmente la ambiental, se constituye en 
un “valioso activo”, esencial no sólo en la formulación, imple-
mentación y control de las políticas y la gestión pública, sino 
también en el desarrollo de procesos productivos sostenibles y 
en el mejoramiento de la calidad de vida de la población y, muy 
particularmente, en los procesos de gestión del desarrollo soste-
nible. En definitiva, es absolutamente indispensable contar con 
información ambiental de calidad, debidamente recolectada, or-
ganizada, agregada, sistematizada, almacenada y dispuesta, co-
mo elemento esencial para el cambio y mejoramiento de los 
Estados y para el logro del desarrollo sostenible de cada nación, 
lo que justifica a todas luces avanzar en el proceso de parametri-
zación sistémica de la dimensión ambiental que aquí se propo-
ne. Los fundamentos teóricos y el marco conceptual y metodoló-
gico para la parametrización sistémica de la dimensión ambien-
tal se realizan a la luz de las propuestas “Gestión ambiental sisté-
mica” (Vega, 2001) y “Hacia la sostenibilidad ambiental del 
desarrollo” (Vega, 2005), y se despliega a través de los siguientes 
ítems: 
-Definición de un marco conceptual válido para la dimensión 
ambiental, que oriente la discusión y el consenso hacia los con-
ceptos de desarrollo sostenible y sostenibilidad ambiental del 
desarrollo.    
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ABSTRACT 
Information, particularly environmental information, con-
stitutes a valuable asset which is fundamental in formulat-
ing, implementing and controlling environmental policy 
and management aimed at environmental sustainability. 
The systemic parameterisation of the so-called “environ-
mental dimension” will lead to having enough, top-quality 
environmental information which has been duly collected, 
processed and prepared for developing any anthropic 
activity. The present article synthesises the results of a re-
search project entitled, “A Systemic Parameterisation of 
the Environmental Dimension- Phase I,” carried out by the 
Policy, Information and Environmental Management 
(PIGA) research group; its main objective consisted of 
producing and proposing a theoretical basis and concep-
tual and methodological framework for developing such 
parameterisation. 
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Introduction  
It is absolutely indispensable that an environmental sustainability 
framework has top-quality environmental information readily 
available; such data must have been duly collected, processed 
and prepared to facilitate and optimise formulating, implement-
ing and controlling environmental policy and management. As-
certaining and measuring what happens in the “environmental 
dimension” is very important because all environmental goods 
and services are generated, sustained, deteriorate and/or reno-
vated in it; thus, the lack of appropriate measurement may lead 
to simply having qualitative approaches to what is currently oc-
curring in nature (or what happened in the past or will happen 
in the future) (Vega, 2005). 
The reality concerning such situation, especially in Latin-
America, is that there has been no state political or strategic 
orientation regarding the lack of appropriate conceptual and 
methodological frameworks for environmental information man-
agement, its proper collection, processing (organisation, aggrega-
tion, systematisation, storing), disposition and use. This, in turn, 
has led to a great deal of dispersion and duplication of technical 
and financial institutional efforts, thereby leading to cost over-
runs, restriction, insufficiency and, in many cases, the actual lack 
of environmental information matching minimum quality pa-
rameters.  
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-Adopción de un marco ordenador para la información ambien-
tal, como enfoque mental de la información que permita articu-
lar y establecer relaciones de causalidad adecuadas entre la so-
ciedad y el medio ambiente. 
 
-Diseño de un mapa-matriz de integración ambiental como 
herramienta lógica que además de vislumbrar e integrar el es-
pectro general de la información, permita relacionar los bienes y 
servicios ambientales de los ecosistemas con cada uno de los 
sectores del desarrollo, orientando de paso el almacenamiento y 
sistematización de la información ambiental. 
 
-Agregación y diseño de indicadores ambientales tipo que invo-
lucren y reflejen tipológicamente el comportamiento en tiempo 
y espacio de los bienes y servicios de cada sector del desarrollo, 
incluidos los bienes y servicios ambientales de los ecosistemas.  
 
-Configuración de líneas base de información ambiental como 
esquema espacio-temporal de organización y sistematización de 
información ambiental que caracterice adecuadamente la di-
mensión ambiental de cualquier entidad territorial. 
 
Marco conceptual de la dimensión ambiental 
Los paradigmas y modelos de desarrollo del mundo actual, y en 
particular las políticas públicas que los permiten o motivan, están 
íntimamente ligados al devenir de la naturaleza y son conse-
cuencia directa de la cosmovisión que sobre ella, su creación y 
evolución, van teniendo los seres humanos en el transcurso del 
tiempo. En consecuencia, la definición de un marco conceptual 
válido para la dimensión ambiental implicará hacerlo desde la 
opción epistemológica que permita entender a la naturaleza 
como un gran macrosistema en continua evolución.  
 
Según Angel Maya (1999), a través de lentos procesos de trans-
formación energética en cumplimiento de las denominadas leyes 
naturales (primera y segunda ley de la termodinámica), todo este 
gran macroproceso de la naturaleza ha posibilitado la ocurrencia 
de cuatro grandes emergencias evolutivas como sistemas o for-
mas organizativas que emergen a partir de niveles energéticos 
básicos y donde el nuevo sistema se comporta de manera inde-
pendiente y diferente de sus elementos constitutivos iniciales, 
trayendo consigo niveles de complejidad cada vez mayores y 
donde cada nuevo nivel establece sus propias reglas de juego y 
subordina sus elementos a reglas comunes. En la figura 1 se es-
quematizan las cuatro emergencias evolutivas consideradas por 







A systemic parameterisation of the environmental dimension will 
lead to having sufficient, top-quality environmental information 
which has been duly collected, processed and prepared as a fun-
damental element in environmental policy and management and 
all human activities.  
The theoretical basis and conceptual and methodological frame-
work for the environmental dimension’s systemic parameterisa-
tion have been proposed in the light of the author’s previous 
proposals, such as “Systemic Environmental Manage-
ment” (Vega, 2001) and “Towards Development-related Envi-
ronmental Sustainability” (Vega, 2005), using the following 
items: 
-Defining a valid conceptual framework for the environmental 
dimension, orientating discussion and consensus regarding “sus-
tainable development” and “development-related environmental 
sustainability” concepts: 
-Adopting a sorting framework for environmental information as a 
mental approach to information thereby allowing proper causal 
relationships to be formulated and established between society 
and the environment; 
-Designing an environmental integration matrix-map as a logical 
tool for foreseeing and integrating the overall information spec-
trum, thereby leading to causal relationships being established 
between environmental goods and services being derived from a 
particular ecosystem and each development sector, guiding envi-
ronmental information storage and systematisation while doing 
so; 
-Adding and designing environmental indicators involving and 
reflecting on the state of environmental goods and services from 
a particular ecosystem, the pressures to which they are submit-
ted (in space and time) and the type of environmental manage-
ment used for protecting them; and 
-Configuring environmental information baselines as an organisa-
tional and systematisation space-time sketch of environmental 
information properly characterising any territorial entity’s envi-
ronmental information. 
The environmental dimension’s conceptual 
framework 
The present day world’s development paradigms and models 
(particularly public policy regulating, allowing and/or motivating 
them) are intimately linked to nature and are a direct conse-
quence of human beings’ worldview about nature, creation and 
evolution. A definition of a valid conceptual framework for the 
environmental dimension consequently implies making it from 
an epistemological point of view, thereby allowing nature to be 
understood as a large-scale macro-system in ongoing evolution.  
According to Angel Maya (1995), slow energy transformation, 
fulfilling natural laws (the first and second laws of thermodynam-
ics), has led to four great evolutionary emergences occurring 
during nature’s great macro-process as systems or organisational 
forms emerging from basic energy levels; this has involved in-
creasingly greater levels of complexity and each new level estab-
lishing its own rules and subordinating its elements to common 
rules when a new system has behaved independently and differ-
ently from its initial constituting elements. Figure 1 outlines the  
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Figura  1. Emergencias evolutivas como sistemas naturales 
Materia simple. Se inicia a partir del Big Bang o gran estallido, 
con el paso de la energía sin materia a la energía con materia 
simple. Emergen los 92 elementos químicos de la naturaleza. 
Cada elemento existe por separado, sin relacionarse. 
Materia compleja. Los 92 elementos químicos comienzan a unir-
se y relacionarse, creando compuestos, con un fluir funcional 
diferente y un existir diferenciado, individualizado y autónomo 
en su proceder. Por ejemplo, hidrógeno y oxígeno producen 
agua. Estas dos primeras emergencias se denominan biotopo, es 
decir, lo inorgánico. 
Vida. En la cual se pasa de la energía compleja al bioma. Consta 
de dos fases: la flora y la fauna. Con la aparición de la primera 
célula viva en el biotopo aparecen los ecosistemas.   
Cultura. En la cual aparece el ser humano y se pasa de la vida a 
la cultura, esto es, a la energía como conciencia. 
Cultura como emergencia evolutiva actual  
La cosmovisión evolutiva y sistémica permite entender la 
“cultura” como la emergencia evolutiva actual, caracterizada por 
la presencia y experiencia humana en la naturaleza desde hace 
unos dos millones de años. Constituye un sistema especial de la 
naturaleza, ya que en la integración e interacción del ser huma-
no y sus posibilidades de pensamiento y autoconciencia con el 
ecosistema se marca un hito muy importante en el proceso evo-
lutivo y en la concepción misma de la “dimensión ambiental”. 
Así las cosas, la cultura se caracteriza igualmente por desarrollar 
un importante paradigma instrumental y por involucrar un con-
junto de elementos o presupuestos que evolucionan juntos en 
íntima interdependencia e interrelación con el ecosistema, como 
son: la población y su mundo simbólico, el Estado como marco 
institucional de políticas públicas, y los paradigmas científicos, 
tecnológicos y productivos (Vega, 2005), tal como se esquemati-
za en la figura 2. 
Para comprender con claridad la verdadera importancia e inci-
dencia de la cultura como proceso evolutivo actual, resulta ade-
cuado hacerlo desde la óptica sistémica, pues aunque los men-
cionados elementos o presupuestos resulten apropiados en 
términos descriptivos, su interpretación como elementos que 
conforman el sistema cultural resulta deficiente y superficial, ya  
In English 
four evolutionary emergences considered by the scientific com-
munity which are briefly described here. 
 
Figure 1. Evolutionary emergence as natural systems 
Simple matter. This began with the Big Bang involving the transi-
tion of energy-less matter to energy having simple energy. Na-
ture’s 92 chemical elements emerged. Each element existed 
separately, no relationships existing between them; 
Complex matter. The 92 chemical elements began to unite and 
relate, thereby creating complex compounds having different 
flow and differentiated existence which were individualised and 
autonomous in their procedures. For example, hydrogen and 
oxygen produced water. These first two emergences are called 
biotypes, i.e. inorganic; 
Life. The transition from complex energy to biome took place, 
consisting of two phases: flora and fauna. Ecosystems appeared 
with the appearance of the first living cell in a biotype; and 
Culture. Human beings appeared, involving a transition from life 
to culture, i.e. to energy as conscience/awareness. 
Culture as current evolutionary emergence 
An evolutionary-systemic worldview allows culture to be under-
stood as current evolutionary emergence which has been char-
acterised by human presence and experience in nature since 
about two million years ago. It constitutes a special system of 
nature since it marks a very important landmark in evolution 
regarding human beings’ integration and interaction and their 
possibilities of thought and self-awareness regarding a particular 
ecosystem and thus in the very concept of “the environmental 
dimension” itself. Culture is characterised by an important instru-
mental paradigm being developed, involving a set of elements 
evolving jointly in intimate interdependence and inter-
relationship with a particular ecosystem towards a common goal. 
Agreeing with the above, Angel Maya (1999) has stated that such 
elements would be a population and its symbolic world, rules 
and power structures and scientific, technological and produc-
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Figura  2. Elementos o presupuestos de la cultura como emergencia 
evolutiva 
que introducen serios problemas de hermenéutica que se tradu-
cen en confusión al ser interpretados y caracterizados de manera 
aislada e independiente, sin mucha consideración sobre los pro-
cesos, actividades e interrelaciones que existen entre ellos y mu-
cho menos sobre la misión, función y organización que deben 
cumplir y tener cada uno en el logro de la finalidad o pro-pósito 
común del sistema. Es evidente que la determinación de dichos 
procesos, actividades e interrelaciones, así como la misión, fun-
ción y organización de cada uno de los elementos considerados, 
debe hacerse a partir de la determinación de la finalidad o pro-
pósito común del sistema cultural, como se explica a continua-
ción. 
Desarrollo como finalidad del sistema cultural 
Hay motivaciones de orden teórico y práctico que ameritan el 
análisis sereno y detenido de la finalidad de la cultura, toda vez 
que su comprensión y determinación como emergencia y siste-
ma evolutivo actual sería defectuosa sin la consideración de una 
finalidad inherente a su naturaleza sistémica.  
Bajo un orden teórico, por definición los elementos, procesos y 
actividades de todo sistema se relacionan y orientan siempre 
hacia el logro de una finalidad. En consecuencia, la finalidad de 
la cultura como experiencia humana en la naturaleza correspon-
derá con la finalidad del ser humano; etológicamente, con la fi-
nalidad de todo ser vivo, cual es la de garantizar su inmortalidad 
como especie, y la de su ADN, por supuesto, por medio del 
proceso de reproducción. Bajo esta premisa, y ante la finitud de 
nuestro sistema solar, es evidente que la inmortalidad de la espe-
cie humana y la de su ADN estará supeditada a la posibilidad 
real de que el ser humano, en algún momento futuro, logre mi-
grar y desplazarse hacia otros planetas, mediante la evolución o 
desarrollo de un adecuado paradigma instrumental lo suficiente-
mente avanzado que le permita renacer en el universo. 
Bajo un orden práctico, la supervivencia del ser humano estará 
supeditada a la supervivencia en tiempo y espacio de nuestro 
sistema solar, y muy particularmente de nuestro ecosistema Tie-
rra. En tal sentido el ser humano, a diferencia de los demás seres 
vivos que habitan el planeta, como consecuencia de sus posibili-
dades de pensamiento y autoconciencia, tiene la oportunidad, el 
deber, el derecho y además la responsabilidad, de orientar, mo-
tivar y articular el proceso evolutivo de cada uno de los elemen- 
In English 
 
Figure 2. Culture’s elements and/or suppositions, such as evolutionary 
emergence 
A systemic point of view can be adopted for clearly understand-
ing the real importance and incidence of culture as current evo-
lutionary emergence within the environmental dimension con-
cept since, although the aforementioned elements may be ade-
quate descriptively, their interpretation as elements forming the 
cultural system is lacking and superficial as they introduce seri-
ous hermeneutical problems leading to confusion. This is be-
cause they are independently interpreted and characterised in 
isolation, without much consideration being paid to the proc-
esses, activities and inter-relationships between them and much 
less so regarding their mission, function and organisation in ac-
complishing a particular system’s common goal or purpose. It is 
evident that such processes, activities and inter-relationships, as 
well as the mission, function and organisation of each element so 
considered must be determined starting by ascertaining a cul-
tural system’s common goal or purpose, as explained next. 
Development as a cultural system’s purpose 
Theoretical and practical motivations deserve serious and me-
ticulous analysis of culture’s purpose since understanding and 
determining it as emergence and current evolutionary system 
would be flawed without considering a goal inherent in its sys-
temic nature. 
Every system’s elements, processes and activities in theory are, 
by definition, always related to and orientated towards accom-
plishing a set purpose. Consequently, the purpose of culture as 
human experience in nature will correspond to human beings’ 
very purpose. Ethologically, this means every living being’s pur-
pose, which is to guarantee her/his immortality as a species and 
of course their DNA through reproduction. Such premise and 
the solar system’s finitude make it plain that the human species’ 
immortality and its DNA will be subject to the real possibility that 
human beings (at some point in the future) will manage to mi-
grate and move away to other planets through evolution and/or 
the development of a suitable, sufficiently advanced, instrumen-
tal paradigm allowing them to be born away to distant parts of 
the known universe. 
In a practical order of things, human beings’ survival will be sub-
ject to our solar system’s survival in time and space, such idea 
being particularly relevant to the fate of our Earth’s ecosystem. 
As a consequence of their thinking and self-awareness (unlike 
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tos o presupuestos culturales mencionados (población y su mun-
do simbólico, Estado como marco institucional de políticas pú-
blicas, y paradigmas científicos, tecnológicos y productivos), de 
manera armónica con las leyes que rigen los flujos de materia y 
energía en la naturaleza, de modo que le permitan preservar el 
ecosistema Tierra y garantizar la supervivencia de la vida y de la 
especie humana, por lo menos durante los próximos cuatro mil 
millones de años que se calcula le quedan de vida a nuestro 
sistema solar (Hacyan, 1996).  
En el desarrollo y evolución de cada uno de los elementos o 
presupuestos culturales resulta indispensable identificar sus 
propósitos o fines particulares, los cuales deben ser determina-
dos por cada grupo poblacional de acuerdo con su cosmovisión 
respectiva. A efectos prácticos, resulta interesante aproximarse a 
la determinación de dichos fines a través de la figura organiza-
cional de las naciones (Mantilla, 1996) como organizaciones so-
ciales humanas por excelencia, que han desarrollado todo un 
cuerpo doctrinal que contempla, entre otros, los siguientes fines: 
individuales o limitados, como la libertad, la seguridad jurídica y 
el derecho; colectivos o Ilimitados, como la justicia, la felicidad y 
el bien común; exclusivos del Estado, como el mantenimiento 
del poder, la conservación del orden jurídico y la protección de 
la sociedad; y concurrentes del Estado, como son la seguridad 
alimentaria, la salud, la educación, la economía, los transportes y 
comunicaciones, la formación y organización profesional,  etcé-
tera.  
Como se puede observar, los anteriores fines están relacionados 
directamente con “derechos” generales de la población, sin 
ninguna referencia general ni particular a fines o derechos del 
ecosistema Tierra, como base natural de soporte y sustentación 
de la población. Esto obliga a considerar algún tipo de fin o de-
recho concurrente para los ecosistemas, que obviamente deberá 
estar relacionado directamente con su supervivencia frente a la 
amenaza antrópica, lo que impone concebir la cultura como un 
gran conglomerado unificado de factores sociales y naturales. En 
conclusión, es posible inferirle a la cultura una finalidad común, 
que integra en un todo los fines o propósitos de cada uno de los 
elementos o presupuestos culturales, incluido, claro está, el de la 
supervivencia y preservación ecosistémica. Esta finalidad integral 
se denominará simplemente desarrollo cultural. No obstante, si 
la cultura es en sí misma un proceso evolutivo, es decir, un desa-
rrollo, la expresión “desarrollo cultural” constituye un pleonasmo 
y por lo tanto se puede asumir, sin temor a equívocos, que la 
finalidad de la cultura y por ende de cada nación, será simple-
mente el desarrollo. 
Desarrollo sostenible y sostenibilidad ambiental del 
desarrollo 
En la consideración de la cultura como sistema emergente evolu-
tivo actual no basta con determinar al desarrollo como finalidad 
integral de la cultura y por ende, de cada nación. Es necesario 
ahondar mucho más en el concepto de desarrollo y lo que signi-
fica en términos reales en la cultura como experiencia humana e 
instrumental en la naturaleza. 
 Así las cosas, bien vale preguntarse si el desarrollo será simple-
mente la expresión predominante del paradigma economicista 
actual que se mide y evalúa básicamente en términos de creci-
miento económico y acumulación de riqueza, con consideracio-
nes mínimas sobre el bienestar y calidad de vida de los seres hu-
manos y mucho menos sobre la base natural sobre la cual    
In English 
chance, the duty, the right and responsibility to orientate, moti-
vate and formulate each aforementioned cultural element’s evo-
lution (i.e. population and its symbolic world, the state as institu-
tional framework for public policy and scientific, technological 
and production paradigms) in harmony with the laws ruling mat-
ter and energy flows in nature allowing human beings to pre-
serve the Earth’s ecosystem and guarantee the survival of life and 
human species, at least during the next four billion years which 
has been calculated as being our solar system’s life expectancy 
(Hacyan, 1996). 
Particular purposes or ends must be identified in the develop-
ment and evolution of each cultural element; they must be de-
termined by each population group according to its respective 
worldview. The organisational figure of nations and their states 
provides an interesting approach towards determining such ends 
for all practical purposes (Mantilla, 1996); as human social or-
ganisations par excellence they have developed an entire doc-
trinal body considering the following purposes: individual or 
limited (such as liberty, judicial safety and law), collective or 
unlimited (such as justice, happiness and public interest), the 
state’s exclusive purpose (such as keeping power, conserving 
judicial order and protecting society) and the state’s concurrent 
purpose (such as food security, health, education, the economy, 
transport and communications, professional formation and or-
ganisation). 
As can be observed, the previous purposes were related directly 
to a population’s general “rights”, without any general or particu-
lar reference to the Earth’s ecosystem’s purposes or rights sup-
porting the population’s natural basis. This leads to considering 
that ecosystems have some type of purpose or concurrent right 
which must obviously be directly related to their survival when 
faced by an anthropic threat, in turn, leading to conceiving cul-
ture as a great unified conglomerate of social and natural factors. 
It may thus be inferred that culture has a common goal, integrat-
ing each cultural element’s goals and/or purposes within a single 
whole including, of course, that of ecosystem survival and pres-
ervation. Such integral and common goal may simply be called, 
“cultural development.” Nevertheless, if culture is in itself an 
evolutionary process (i.e. a development), then the expression 
“cultural development” would constitute a pleonasm and, there-
fore, it may be assumed without fear of being mistaken that the 
aim of culture, and therefore of each nation, will simply be 
“development.” 
 
Sustainable development and development-related en-
vironmental sustainability 
It is not enough to determine development as an integral goal of 
culture and therefore of each nation when considering culture to 
be a current emergent evolutionary system. The concept of de-
velopment must be gone into in much more depth, as must what 
is really meant by culture as human and instrumental experience 
within nature. It is thus worth asking oneself whether develop-
ment would simply be the predominant expression of the cur-
rent economic paradigm which is basically measured and as-
sessed in terms of economic growth and the accumulation of 
wealth, minimum consideration being paid to human beings’ 
well-being and quality of life and, much less so, to the natural 
basis on which such paradigm is supported. Or, would it be a  
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sustenta dicho paradigma, o un concepto mucho más integral y 
complejo, que involucra principios como el de “respeto y res-
ponsabilidad ambiental”, y fines como el de “sostenibilidad am-
biental”, o mejor aún, retos como el de la comunidad interna-
cional actual que reclama: “los seres humanos constituyen el 
centro y la razón de ser de los procesos de desarrollo y estable-
cen que los objetivos de crecimiento económico deberán estar 
subordinados a las leyes de funcionamiento de los sistemas natu-
rales y a los criterios de respeto a la dignidad humana y de me-
joría de la calidad de vida de las personas” (Cnumad, 1992). Las 
respuestas a los anteriores interrogantes deberán buscarse en la 
misión, función y organización de cada uno de los elementos o 
presupuestos de la cultura, así como en los procesos, actividades 
e interrelaciones implícitas en la búsqueda del desarrollo. Con 
este propósito, resulta adecuado integrar sistémicamente dichos 
elementos o presupuestos en términos de “dimensiones del 
desarrollo” mediante la asignación de su correspondiente mi-
sión, función y organización hacia la finalidad del desarrollo, 
como se esquematiza en la figura 3: 
Figura  3. Dimensiones del desarrollo 
La dimensión social, conformada por los seres humanos y los 
recursos simbólicos, culturales y políticos de la población. Como 
quiera que las reflexiones filosóficas llevan a comprender que la 
gente constituye el principio y el fin de toda nación, la misión 
fundamental de la dimensión social en su finalidad hacia el desa-
rrollo será la de participar, hacer terruño y ser feliz. 
La dimensión institucional o pública, conformada por los recur-
sos institucionales para la gestión pública y los bienes y servicios 
creados y construidos con fines de convivencia. Su misión funda-
mental como finalidad de la nación será regular, fomentar y con-
trolar el marco institucional de políticas públicas, estrategias e 
instrumentos que la constituyen.  
La dimensión económica, conformada tanto por los paradigmas 
científicos, tecnológicos y productivos como por las infraestruc-
turas productiva, energética, científico-tecnológica y financiera. 
Su misión en la finalidad de la nación será básicamente la pro-
ducción de bienes y servicios. 
La dimensión ambiental, transversal a las mencionadas dimensio-
nes antrópicas, está conformada por la integración e interacción 
del ser humano con el ecosistema, y será entendida como las 
posibilidades ecosistémicas para generar bienes y servicios am-
bientales y las posibilidades culturales que protejan, es decir, 
recuperen, usen sosteniblemente y conserven el medio ambien- 
 
In English 
much more integral and complex concept involving principles 
such as that of “environmental respect and responsibility” and 
goals such as “environmental sustainability” or, better yet, chal-
lenges such as that of the current international community de-
manding, “that human beings constitute the centre of and reason 
for development,…  establishing that the objectives of economic 
growth must be subordinated to natural systems’ functioning laws 
and criteria regarding respect for human dignity and the improve-
ment of people’s quality of life.” (United Nations Conference on 
Environment and Development - UNCED, 1992). 
Answers to the previous questions must be sought in each cul-
tural elements’ mission, function and organisation, as well as in 
the processes, activities and inter-relationships involved in the 
search for development. Such elements and/or presuppositions 
may thus be systemically integrated in terms of  “development 
dimensions” through assigning their corresponding mission, func-
tion and organisation towards the goal of development, as 
shown in Figure 3. 
 
 
Figure 3. Development dimensions 
The social dimension; this consists of human beings and a par-
ticular population’s symbolic, cultural and political resources. 
Since philosophical reflections lead to understanding that people 
constitute the beginning and the end of all nations, then the 
social dimension’s main mission regarding the goal of develop-
ment will concern participating, building a home and being 
happy; 
The institutional or public dimension; consists of institutional re-
sources reserved for public management and the goods and 
services created and built for coexistence. Its main mission re-
garding a nation’s purpose will be to regulate, promote and con-
trol public policies, strategies and instruments constituting its 
institutional framework; 
The economic dimension; this consists of scientific, technological 
and production paradigms as well as production, energy, scien-
tific-technological and financial infrastructures. Its mission vis-à-
vis a nation’s goal will basically be concerned with producing 
goods and services; and 
The environmental dimension; this is a cross-sectional dimension 
to the aforementioned anthropic ones, consisting of human be-
ings’ integration and interaction with the ecosystem. It may be 
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te. Su misión será la de garantizar la sostenibilidad ambiental del 
desarrollo. 
Esta integración a nivel de dimensiones permite dilucidar mucho 
más el concepto de desarrollo y por lo tanto diferenciar clara-
mente los conceptos de desarrollo sostenible y sostenibilidad 
ambiental del desarrollo, de la siguiente manera: 
El desarrollo sostenible, además de permanencia en tiempo y 
espacio, y de realimentación y mejoramiento continuo, impli-
cará la búsqueda continua de un adecuado equilibrio equitativo 
entre cada una de las dimensiones del desarrollo, que no permi-
ta la evolución de una en detrimento de las demás, y viceversa. 
Constituye una responsabilidad integral de toda nación y por 
ende de todas las políticas públicas que conformen el Estado.  
La sostenibilidad ambiental del desarrollo, por su parte, constitu-
ye el propósito fundamental de la dimensión ambiental para 
garantizar en tiempo y espacio, por un lado, la dotación de re-
cursos naturales y de servicios ambientales, y por otro, que las 
actividades humanas sean realizadas en armonía con las leyes de 
los sistemas naturales, de tal manera que se preserve la integri-
dad de los procesos que rigen los flujos de energía, materia y 
biodiversidad de los ecosistemas, todo ello realizado a través de 
políticas de gestión ambiental. 
Marco ordenador para la información am-
biental 
La información ambiental, o sea aquella que representa cuantita-
tiva y cualitativamente la dimensión ambiental del desarrollo, 
implica un elevado grado de complejidad, toda vez que no pue-
de retrotraerse a una ley ni reducirse a una idea simple, y por el 
contrario, expresa en cierto modo confusión e incapacidad para 
caracterizar, definir y nombrar de manera simple, clara y en 
orden, dicha dimensión. Con el fin de obviar lo anterior es nece-
sario definir un marco ordenador para la información ambiental, 
como marco lógico mental que permita articular y establecer 
relaciones de causalidad adecuadas entre la sociedad y el medio 
ambiente. Por su simpleza, facilidad de uso y posibilidades de 
aplicación a diferentes niveles, escalas y actividades humanas, se 
propone como marco ordenador para la organización y manejo 
de la información ambiental el modelo de Estado-presión-
gestión (EPG) desarrollado por el autor a partir del modelo de 
presión-Estado-respuesta (PER), inicialmente planteado por la 
OCDE (1993). Este nuevo modelo comprende tres categorías de 
información: la información de Estado, referida a toda aquella 
información relacionada con la cantidad, calidad y disponibili-
dad de los bienes y servicios del patrimonio natural de cada 
nación; la información de presión, que corresponde a toda aque-
lla información relacionada con los factores o agentes de uso o 
deterioro de los bienes y servicios del patrimonio natural de 
cada nación; y la información de gestión, que alude a toda aque-
lla información relacionada con los procesos de recuperación, 
uso sostenible y conservación adelantados por la sociedad en 
general en la búsqueda de la sostenibilidad ambiental del desa-





the environment through its recovery, sustainable use and con-
servation. Its mission will be to guarantee environmental sustain-
ability related to development. 
Such integration from a dimensional perspective elucidates more 
the concept of development and therefore clearly differentiates 
the concepts of sustainable development and development-
related environmental sustainability, as follows. 
Sustainable development, besides permanence in time and 
space, feedback and ongoing improvement, will imply the con-
tinuous search for an adequate balance which is equitable 
among each development dimensions preventing the evolution 
of one of them at the expense of the others, and vice versa. It 
constitutes an integral responsibility for every nation and there-
fore for all public policy shaped by their states. 
Development-related environmental sustainability constitutes the 
fundamental purpose of the concept of “environmental dimen-
sion” to guarantee the endowment of natural resources and en-
vironmental services in time and space and also guarantee that 
human activities are carried out in harmony with the laws of na-
tural systems so that the integrity of processes ruling the flows of 
energy, matter and ecosystem biodiversity is preserved through 
effective environmental policy and suitable management.  
Regulatory framework for environmental in-
formation 
Environmental information (i.e. that which quantitatively and 
qualitatively represents the development-related  environmental 
dimension) implies increased complexity since it cannot be 
traced back to a law nor be reduced to a simple idea and, on the 
contrary, it somehow expresses confusion and an inability to 
characterise, define and name such dimension in a simple, clear 
and ordered way. A regulatory framework for environmental in-
formation must be defined to obviate the latter; it is a mental lo-
gical framework allowing suitable causal relationships between 
society and the environment to be formulated and established. 
The state-pressure-management (SPM) model developed by the 
author from the pressure-state-response (PSR) model initially 
proposed by the Organisation for Economic Coopera-
tion and Development (OCDE) (1993) is thus proposed as the 
regulating framework for organising and managing environ-
mental information due to its simplicity, ease of use and possible 
applications at different levels, on different scales and in human 
activities. This new model comprises three information catego-
ries: state information refers to each nation’s entire information 
related to the amount, quality and availability of goods and ser-
vices derived from nature’s inheritance left to mankind; pressure 
information refers to all information related to the factors or use 
and/or deterioration of each nation’s goods and services or natu-
ral heritage; and management information refers to all that infor-
mation related to the recovery, sustainable use and conservation 
carried out by society in general in the search for each nation’s 
development-related environmental sustainability.  
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Mapa-matriz EPG de integración ambiental 
Saber y medir lo que pasa en la dimensión ambiental es muy 
importante porque en ella se genera y sustenta el total de bienes 
y servicios ambientales, y de no contar con mediciones podría-
mos sólo tener aproximaciones cualitativas sobre lo que está o-
curriendo con el patrimonio natural. Con tal propósito, se re-
nombran las dimensiones en términos de sectores del desarrollo, 
como se esquematiza en la figura 4.  
Figura  4. Interrelación ecosistema-sectores del desarrollo 
Complementariamente a la necesidad de establecer mecanismos 
de coordinación que permitan acuerdos o convenios para la 
toma, recolección, almacenamiento, procesamiento y disposi-
ción adecuada de la información ambiental, es fundamental 
disponer de herramientas adecuadas que lo faciliten, para lo 
cual se diseña y propone el “Mapa-matriz EPG de integración 
ambiental” como una herramienta lógica que además de vislum-
brar las relaciones de causalidad en el espectro general de la 
información ambiental posibilite relacionar e integrar los sectores 
del desarrollo con el ecosistema, según se indica en la tabla 1.   
Como se puede apreciar, el mapa-matriz EPG de integración 
ambiental se estructura a partir del estado de los bienes o servi-
cios ambientales del medio ambiente y sus entradas están rela-
cionadas directamente con la presión y gestión ambiental que 
realiza cada sector del desarrollo (sector público, sector econó-
mico y sociedad civil) sobre los bienes y servicios ambientales de 
los ecosistemas.  
Agregación, definición y diseño de indicado-
res ambientales 
El nivel de agregación de los indicadores dependerá, en princi-
pio, de la cantidad y calidad de la información disponible 
(Quiroga, 2001). En cualquier caso, deberá permitir disponer de 
indicadores ambientales que involucren y reflejen el comporta-
miento en tiempo y espacio de los bienes y servicios ambientales 
de los ecosistemas y de los bienes y servicios de cada sector del 
desarrollo. El carácter tipológico de la información ambiental, 
independientemente de la jurisdicción territorial o sectorial para 
la que sean diseñados o utilizados, permite el uso de indicadores 
ambientales EGP tipo que indiquen o reflejen en alto grado las 
racterísticas esenciales de cada bien o servicio ambiental.  
In English 
Environmental integration SPM map-matrix 
In addition to collecting environmental information, tools must 
be available for facilitating its processing (organisation, aggrega-
tion, systematisation, storing) and disposition. The “Environmen-
tal integration SPM Map - Matrix” has been designed for such 
purpose and has been proposed as a logical tool for foreseeing 
causal relations within the general spectrum of environmental 
information and also allows the ecosystem to be related to and 
integrated with each development sector. The aforementioned 
dimensions have thus been renamed in terms of Development 
Sectors, as shown in Figure 4. 
 
Figure 4. Ecosystem – development sector inter-relationship 
The environmental integration SPM map-matrix is structured, 
starting with the state of environmental goods and/or services 
and their input being directly related to the pressure exerted by 
and environmental management efforts of each development 







Adding, defining and designing environ-
mental indicators  
The indicators’ aggregation level will depend (initially) on the 
amount and quality of available information [Quiroga, 2001]. In 
any case, it must allow for environmental indicators involving 
and reflecting the pattern of ecosystem-related environmental 
goods and services and each development sector’s goods and 
services in time and space.  
Environmental information’s typological nature, independently 
of territorial and/or sector control, will lead to designing and 
using state-type environmental indicators regarding pressure and 
management, accurately indicating or reflecting each environ-
mental good or service’s essential characteristics.  
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Tabla 1. Mapa-matriz EPG de integración ambiental (next page in En-
glish)  
Configuración de líneas base de información 
ambiental 
La parametrización ambiental podrá ser registrada espacial y 
temporalmente a través de la configuración de líneas base de 
información ambiental —LBIA—, las cuales se definen genérica-
mente como “esquema espacio-temporal de organización y siste
-matización de la información ambiental que caracteriza la di-
mensión ambiental” (Vega, 2005), tal como se esquematiza en la 
figura 5. 
Como se aprecia en la figura 5, las LBIA se configuran indicativa-
mente según el esquema Estado-presión-gestión para cada perío-
do de tiempo a partir de los bienes y servicios de los ecosistemas 
y de cada sector del desarrollo. Permitirán prospectar a futuro 
indicadores de Estado, presión y gestión, siendo de gran utilidad 
en la formulación de políticas, planes estratégicos, programas y 
proyectos específicos.  
In English 
 
Environmental information baseline configu-
ration 
Environmental parameterisation may be spatially and temporarily 
recorded by configuring Environmental Information Baselines 
(EIBL), being generically defined as “a space-time diagram of 
environmental information organisation and systematisation pro-
perly characterising the environmental dimension of any territo-
rial and/or sectorial entity” (Vega, 2005), as shown in Figure 5. 
 
As can be seen in Figure 5, EIBL have been configured according 
to the SPM scheme for each time period, starting from ecosys-
tem goods and services and each development sector. They will 
allow prospecting SPM indicators which are of great use in for-
mulating policy, strategic plans, programmes and specific pro-
jects, particularly those related to environmental management. 
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Figura  5. Líneas base de información ambiental – LBIA (next page in 
English) 
Conclusiones 
La parametrización sistémica de la dimensión ambiental posibili-
ta contar con información ambiental de calidad, debidamente 
In English 
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recolectada, organizada, agregada, sistematizada, almacenada y 
dispuesta, para el desarrollo de cualquier actividad antrópica, en 
el marco de la sostenibilidad ambiental del desarrollo, siendo 
fundamental en la formulación, seguimiento y evaluación de 
políticas, planes, programas y proyectos.  
Además, tiene usos prácticos en el desarrollo de procesos pro-
ductivos sostenibles, en el mejoramiento de la calidad de vida 
de la población y, particularmente, en los procesos de gestión 
para el desarrollo sostenible, tales como la elaboración de dia-
gnósticos ambientales; el diseño de sistemas de información; la 
ordenación y planeación del desarrollo territorial y sectorial; el 
ordenamiento y planificación de cuencas hidrográficas; el desa-
rrollo de la contabilidad ambiental; la gestión del riesgo ante 
amenazas naturales y antrópicas; los procesos de evaluación de 
impacto ambiental y evaluación ambiental estratégica, y en ge-
neral, en los procesos de toma de decisiones.  
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mental information baselines (EIBL)  
controlling environmental policy and management aimed at de-
velopment-related environmental sustainability. 
An evolutionary worldview and systemic approach facilitates an 
approach to the ecosystem-culture inter-relationship in terms of 
so-called development dimensions, particularly regarding the 
definition of a suitable conceptual framework for the “environ-
mental dimension”, defined in this essay as, “ecosystemic possi-
bilities for providing environmental goods and services and cul-
tural possibilities regarding development-related environmental 
sustainability, understood as exploiting and protecting the envi-
ronment.” The mission is to guarantee such development-related 
environmental sustainability, i.e. the sustainability of nature’s 
heritage/inheritance regarding anthropic action through suitable 
environmental policy and management. They also lead to eluci-
dating and differentiating the “sustainable development” con-
cept as being every democratic nation’s integral purpose, 
through a suitable, equitable balance between each develop-
ment dimension which does not allow the evolution of one at 
the expense of the others and vice versa.  
Adopting a new state-pressure-management (SPM) model as a 
mental approach to and regulatory framework for environmental 
information provides a coherent and detailed response to the 
following three pertinent questions: What is the state of our 
ecosystems? (i.e. the amount, quality and availability of environ-
mental goods and services); which are the pressures on our eco-
systems? (i.e. the use of each ecosystem-derived good and ser-
vice and the deterioration to which they are subjected); and 
how are our ecosystems being managed? (i.e. society’s efforts at 
recovery, sustainable use and conservation for minimising pres-
sures and optimising the state of our environmental goods and 
services and what are the consequences (impacts and effects) of 
such management on each development dimension). 
Designing, structuring and developing the “Environmental inte-
gration SPM map-matrix” has led to organising (in a measurable 
and systemic fashion) all environmental information characteris-
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quantity, quality and availability, pressure exerted on them in 
terms of use (demand) and the deterioration to which they are 
subjected, and environmental management aimed at their recov-
ery, sustainable use and conservation, through pertinent (devel-
opment-related environmentally sustainable) policies, plans, pro-
grammes and projects. 
The systemic parameterisation of the environmental dimension 
will thus allow having enough top-quality environmental infor-
mation which has been duly collected, processed and prepared 
as a fundamental element in environmental policy and manage-
ment and that involving all human activities. It can be used prac-
tically in environmental diagnosis, designing information systems, 
regulating and planning territorial and sectorial development, re-
gulating and planning hydrographic basins, environmental 
acounting, risk management regarding natural and anthropic 
threats, evaluating environmental impact and environmental 
strategy and in decision-making in general. 
